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modo, Eliseo no dudó en responder a la llamada de Dios. Así lo 

escuchamos también en el pasaje de la vocación de los primeros 

discípulos junto al lago de Galilea, cuando éstos dejaron 

inmediatamente las redes y a su padre y siguieron a Jesús. Por el 

contrario, en el Evangelio de hoy hemos escuchado a unos 

personajes que fueron también llamados por Jesús para seguirle, 

pero que le pusieron excusas para no ir con Él inmediatamente. 

Algunas de estas excusas eran buenas, pues eran cosas 

necesarias, como por ejemplo enterrar a un padre, o despedirse 

de la propia familia. Sin embargo, Jesús lo deja muy claro en el 

Evangelio: “El que echa mano al arado y sigue mirando atrás, no 

vale para el Reino de Dios”. Seguir a Jesús es exigente, reclama 

de nosotros una disponibilidad total. Y a veces esto nos cuesta 

mucho. 

3. Una vocación a la libertad. San Pablo nos recuerda en la 

segunda lectura, tomada de la carta a los Gálatas, que nuestra 

vocación es una llamada a la libertad. Pues lo que Dios quiere de 

nosotros, principalmente, es que amemos al prójimo. San Pablo 

llega a decir en la segunda lectura que en esto se concentra toda 

la ley. Y el amor nos hace libres de verdad. Amar como Dios 

quiere de nosotros, que es a lo que nos llama en primer lugar a 

cada uno, es exigente. A veces es más fácil dejarse llevar por el 

egoísmo. Sin embargo, esto nos hace esclavos. La verdadera 

libertad está en amar como nos ama Dios, dando la vida por los 

demás. Por esto, la vocación a la que Dios nos llama a cada uno 

de nosotros es una llamada a la libertad. Aunque a veces sea 

duro lo que Dios nos pide, aunque muchas otras veces no lo 

entendamos, la palabra de Dios de este domingo nos invita a 

seguir sin miedo al Señor. 

Dios espera cosas grandes de nosotros. Para ello nos llama, para 

por nuestro lado y os echa el manto. Podemos ser egoístas y 

seguir pensando en nosotros mismos, podemos ponerle miles de 

excusas para no seguirle de verdad. Pero Dios sólo quiere de 

nosotros que le sigamos, que lo dejemos todo y que amemos de 

corazón a los demás, como Él nos ama a nosotros. 

 

De nuevo volvemos a los domingos del Tiempo Ordinario. Una vez 

terminado el tiempo de Pascua con la solemnidad de Pentecostés, 

después de haber celebrado los misterios de la Santísima Trinidad 

y del Corpus Christi, hoy volvemos a la lectura continua del 

Evangelio de San Lucas. Y el pasaje que la liturgia nos presenta hoy 

nos recuerda el camino que Jesús emprende para subir a Jerusalén, 

y cómo a lo largo del camino de Jesús hay muchos que no quieren 

acogerlo y hay otros que, a pesar de que quieren seguirlo, sin 

embargo, anteponen otras cosas. Seguir a Cristo nos da la libertad, 

como nos dice san Pablo en la segunda lectura, pero hemos de 

decidirnos por seguirle a Él. 

1. Una invitación. En la primera lectura, del primer libro de los 

Reyes, hemos escuchado cómo el profeta Elías es enviado por Dios 

para ungir profeta a Eliseo. Éste estaba arando, haciendo su labor 

cuotidiana. Elías pasó por su lado y le echó encima su manto. Con 

este gesto, Dios llamó a Eliseo por medio de Elías, y lo eligió profeta. 

A lo largo de la Sagrada Escritura leemos numerosos pasajes en los 

que Dios elige y llama a personas concretas para una misión. El 

pasado lunes celebrábamos la solemnidad de la Natividad de San 

Juan Bautista, también a él le eligió el Señor con la misión de ser 

profeta, de ser el precursor de Cristo. Recordamos también la 

llamada a los primeros discípulos, que eran pescadores y estaban 

en el lago reparando las redes. Como a Eliseo, a Juan Bautista, a los 

primeros discípulos, y a tantas otras personas, Dios nos elige 

también a cada uno de nosotros, y nos llama para una misión 

concreta en este mundo. Dios también pasa por nuestro lado y nos 

echa encima el manto, símbolo de una elección y de un envío. Es 

hermoso recordar esto: que Dios cuenta con nosotros y que nos 

llama. A veces, en las cosas más ordinarias de nuestra vida, como a 

Eliseo cuando estaba arando, Dios se acerca a nuestra vida y nos 

susurra al oído: sígueme. Es la invitación que nos hace Dios a ser 

felices, a cumplir aquello que Él quiere de nosotros y donde 

encontraremos la plenitud de nuestra vida. 

2. Una respuesta. Pero esta invitación de Dios espera por nuestra 

parte una respuesta. Eliseo, después de la invitación que Dios le 

hizo por medio de Elías, mató a los bueyes, hizo fuego con los 

aperos de labranza, asó la carne y dio de comer a su gente. Después 

se despidió de ellos, se levantó y se marchó con Elías. De este  

SEGUIR A CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

 

https://www.google.com.mx/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&ved=2ahUKEwi0qrCl7orjAhUEHc0KHUwLB0AQjRx6BAgBEAU&url=http%3A%2F%2Fwww.mscperu.org%2Fdomingos%2FTOcicloC%2FdomC13Recursos.htm&psig=AOvVaw0D9hvDjtIA4diGgUcl9eNK&ust=1561766052728568
https://www.google.com.mx/url?sa=i&rct=j&q=&esrc=s&source=images&cd=&ved=2ahUKEwi0qrCl7orjAhUEHc0KHUwLB0AQjRx6BAgBEAU&url=http%3A%2F%2Fwww.mscperu.org%2Fdomingos%2FTOcicloC%2FdomC13Recursos.htm&psig=AOvVaw0D9hvDjtIA4diGgUcl9eNK&ust=1561766052728568


 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA 
Bienvenidos todos a la fiesta de Jesús y de sus seguidores. 

Todos somos llamados a construir la comunidad, pero 
guiados por el Espíritu, desde la libertad que nos da Jesús, 
no desde nuestras opiniones y deseos partidistas.  

La libertad que gozamos los hijos de Dios no es libertinaje 
sino amor y servicio, seguimiento y fidelidad al Señor. 

Celebremos con gozo esta Eucaristía. Celebremos con 
alabanzas y el oído abierto la presencia de Dios en medio 
de su pueblo. 

 

GLORIA. 

ORACIÓN COLECTA 

Señor Dios, que mediante la gracia de la adopción filial 
quisiste que fuéramos hijos de la luz, concédenos que no 
nos dejemos envolver en las tinieblas del error, sino que 
permanezcamos siempre vigilantes en el esplendor de la 
verdad. Por nuestro Señor Jesucristo. 

MONICIÓN PRIMERA LECTURA 
Eliseo sacrifica sus bueyes, deja su hacienda y sus padres. 
Su vieja vida queda enterrada y con alegría y total libertad 
sigue al profeta Elías. Eliseo comienza una vida nueva al 
servicio de Dios. Llamado por Dios se entrega sin reservas 
a su servicio.  Eliseo se levantó y siguió a Elías. 

 

                          

PRIMERA LECTURA 

Del primer libro de los Reyes: 19, 16.19-21 

En aquellos tiempos, el Señor le dijo a Elías: "Unge a Eliseo, 
el hijo de Safat, originario de Abel-Mejolá, para que sea 
profeta en lugar tuyo". Elías partió luego y encontró a 
Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Delante de él 
trabajaban doce yuntas de bueyes y él trabajaba con la 
última. Elías pasó junto a él y le echó encima su manto. 
Entonces Eliseo abandonó sus bueyes, corrió detrás de Elías 
y le dijo: "Déjame dar a mis padres el beso de despedida y 
te seguiré". Elías le contestó: "Ve y vuelve, porque bien 
sabes lo que ha hecho el Señor contigo". 

Se fue Eliseo, se llevó los dos bueyes de la yunta, los 
sacrificó, asó la carne en la hoguera que hizo con la madera 
del arado y la repartió a su gente para que se la comieran. 
Luego se levantó, siguió a Elías y se puso a su 
servicio. Palabra de Dios 

 

SALMO RESPONSORIAL 

R/. Enséñanos, Señor, el camino de la vida. 

Protégeme, Dios mío, pues eres mi refugio. Yo siempre he 
dicho que Rieres mi Señor. El Señor es la parte que me ha 
tocado en herencia: mi vida está en sus manos. R/. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me 
instruye internamente. Tengo siempre presente al Señor y 
con él a mi lado, jamás tropezaré. R/. 

Por eso se me alegran el corazón y el alma y mi cuerpo vivirá 
tranquilo, porque tú no me abandonarás a la muerte ni 
dejarás que sufra yo la corrupción. R/. 

Enséñame el camino de la vida, sáciame de gozo en tu 
presencia y de alegría perpetua junto a ti. R 

MONICIÓN SEGUNDA LECTURA 
Pablo nos recuerda a todos los cristianos que Cristo nos ha 
liberado de la Ley de Moisés, del poder de Satanás y de la 
esclavitud del pecado. 

Guiados por el Espíritu Santo podemos vivir la verdadera 
libertad, la del amor. La vocación de ustedes es la libertad. 

Escuchemos la proclamación de la Palabra de Dios. 

 

SEGUNDA LECTURA 

De la carta del apóstol san Pablo a los gálatas: 5, 1. 13-18 

Hermanos: Cristo nos ha liberado para que seamos libres. 
Conserven, pues, la libertad y no se sometan de nuevo al 
yugo de la esclavitud. Su vocación, hermanos, es la libertad. 
Pero cuiden de no tomarla como pretexto para satisfacer su 
egoísmo; antes bien, háganse servidores los unos de los 
otros por amor. Porque toda la ley se resume en un solo 
precepto: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pues si 
ustedes se muerden y devoran mutuamente, acabarán por 
destruirse. 
Los exhorto, pues, a que vivan de acuerdo con las 
exigencias del Espíritu; así no se dejarán arrastrar por el 
desorden egoísta del hombre. Este desorden está en contra 
del Espíritu de Dios, y el Espíritu está en contra de ese 
desorden. Y esta oposición es tan radical, que les impide a 
ustedes hacer lo que querrían hacer. Pero si los guía el 
Espíritu, ya no están ustedes bajo el dominio de la 
ley. Palabra de Dios. 

MONICIÓN DEL EVANGELIO 
Jesús viaja hacia Jerusalén para completar su misión. 

No todos están dispuestos a recibirle y le cierran las 
puertas. A pesar de todos los obstáculos Jesús sigue su 
viaje. 

Y nos recuerda a todos que seguirle exige renuncias y 
mucho entusiasmo y no acordarse más de la levadura vieja 
y del hombre viejo. Te seguiré a donde quiera que vayas. 

Escuchemos la proclamación del evangelio 

EVANGELIO 

Del santo Evangelio según san Lucas: 9, 51-62 

Cuando ya se acercaba el tiempo en que tenía que salir de 
este mundo, Jesús tomó la firme determinación de 
emprender el viaje a Jerusalén. Envió mensajeros por 
delante y ellos fueron a una aldea de Samaria para 
conseguirle alojamiento; pero los samaritanos no quisieron 
recibirlo, porque supieron que iba a Jerusalén. Ante esta 
negativa, sus discípulos Santiago y Juan le dijeron: "Señor, 
¿quieres que hagamos bajar fuego del cielo para que acabe 
con ellos?". Pero Jesús se volvió hacia ellos y los reprendió. 
Después se fueron a otra aldea. 

Mientras iban de camino, alguien le dijo a Jesús: "Te seguiré 
a donde quiera que vayas". Jesús le respondió: "Las zorras 
tienen madrigueras y los pájaros, nidos; pero el Hijo del 
hombre no tiene en dónde reclinar la cabeza". 
A otro, Jesús le dijo: "Sígueme". Pero él le respondió: 
"Señor, déjame ir primero a enterrar a mi padre". Jesús le 
replicó: "Deja que los muertos entierren a sus muertos. Tú 
ve y anuncia el Reino de Dios". 

Otro le dijo: "Te seguiré, Señor; pero déjame primero 
despedirme de mi familia". Jesús le contestó: "El que 
empuña el arado y mira hacia atrás, no sirve para el Reino 
de Dios". Palabra del Señor. 

CREDO. 

PLEGARIA UNIVERSAL. 

Presentemos al Señor nuestras oraciones, seguros de que 
serán escuchadas. Después de cada petición diremos: 
Padre, escúchanos. 

1.- Por el Papa Francisco, que el pasado día 26 cumplió 27 
años de su ordenación episcopal. Por nuestro obispo Jorge 
Alberto, por los presbíteros, los diáconos y por todo el 
pueblo santo de Dios. Oremos.  

                                       Escucha, Señor, las oraciones que te 
hemos presentado con fe y llénanos siempre de tu Espíritu 
Santo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
2.- Por todos los que tienen responsabilidades sociales y 
políticas. Oremos.  

3.- Por la conservación de la naturaleza limpia, y para que 
todos podamos gozar de la bella sucesión de las estaciones. 
Oremos.  

4.- Por los que son víctimas de la debilidad humana, del 
espíritu de odio o de envidia. Oremos.  

5.- Encomendémonos mutuamente al Señor, pongamos 
toda nuestra existencia en sus manos y oremos con 
confianza al autor y guardián de todo lo que tenemos y 
poseemos. Oremos. 

Escucha, Señor, las oraciones que te hemos presentado con 
fe y llénanos siempre de tu Espíritu Santo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Señor Dios, que bondadosamente realizas el fruto de tus 
sacramentos, concédenos que seamos capaces de servirte 
como corresponde a tantos misterios. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN  

Bendice, alma mía al Señor; que todo mi ser bendiga su 
santo nombre. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Que la víctima divina que te hemos ofrecido y que 
acabamos de recibir, nos vivifique, Señor, para que, unidos 
a ti con perpetuo amor, demos frutos que permanezcan 
para siempre. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

 

 

Bienvenido Padre 
Agustín Guzmán 

Gutiérrez 

Inicia su Ministerio 
como Vicario 

Cooperador este 7 de 
Julio en nuestra 

comunidad parroquial. 

 


